Capítulo 27 – La prisión 

Glaucus recorrió con su mano la poco familiar desnudez de la parte inferior de su rostro y el hoyuelo en su mentón que, le habían dicho, heredara de su padre; luego arrojó al agua las gotas de sudor resultantes antes de apartar los rizos húmedos de su frente y recostarse contra el borde de la piscina, casi perdido en el vapor que se alzaba en volutas en torno a su cuerpo. Sabía que Marius se encontraba cerca pero apenas podía verlo y en ese momento realmente no le importaba demasiado... estaba tan relajado.

· Te dije que esto te gustaría. No sólo es un gran lugar para escondernos hasta estar seguros de que no nos siguen sino que es un gran lugar para relajarte... y por cierto que necesitas hacerlo -Marius abrió un ojo y espió a través del vapor- Entonces..., ¿estás relajado?

· ¿Mmmm?

Marius sonrió contento.

· Eso pensaba.

Los jóvenes se habían separado de sus rientes compañeras al aproximarse a los Baños de Trajano y se habían arrancado sus disfraces al cruzar una de las entradas laterales antes de que alguien tuviera oportunidad de negarles el acceso a las piscinas de los hombres. Habían guardado sus pelucas y stolas en un casillero del vestuario antes de dirigirse del Frigidarium al Tepidarium, con sus piscinas de agua caliente y lluvias, y finalmente entraron al Calidarium con sus baños calientes y cuarto de vapor. 

· No te quedes dormido -le advirtió Marius a Glaucus- Esto lo haces cuando te entregas a las talentosas manos de los masajistas, quienes se encargan de frotarte hasta sacar toda preocupación de tu cuerpo bien aceitado.

· Es tendrá que esperar. Hoy no tengo tiempo -el cuerpo de Glaucus se sentía tan liviano que parecía no pesar nada y casi podía imaginar que estaba flotando en las nubes de vapor caliente que se arremolinaban en torno a él.

· Eso lo decides tú pero no sabes lo que te pierdes... todo por no mencionar los jardines y las bibliotecas...

· Este lugar es impresionante, Marius, realmente impresionante, pero tendrá que ser en otra ocasión. Así como están las cosas voy a tener que esforzarme mucho para ponerme en marcha.

Como para desmentir sus palabras, Glaucus se puso repentinamente de pie, el agua chorreando por su cuerpo desnudo y salió de la piscina.

· ¿Qu...? -exclamó Marius- ¿No puedes esperar unos minutos más?

A regañadientes, salió de la piscina y se envolvió la parte inferior del cuerpo con una toalla como Glaucus lo había hecho. Se alegró de que el vapor entorpeciera la visión de sus cuerpos porque Glaucus lo hacía sentirse como un niño de diez años... como un endeble niño de diez años. Por el ancho de sus hombros y sus abultados bíceps era obvio que el español había heredado la fortaleza de su padre. Mientras caminaba a través de los pisos de mosaico vestido con sólo una toalla, Glaucus había atraído más de una mirada de envidia. 

Marius lo alcanzó y caminó a la par de Glaucus, un sauce junto a un roble. Marius decidió que hubiera preferido ser un roble. A las mujeres les gustaban los robles.

· Entonces... ¿dónde vamos ahora?

Glaucus lo miró con impaciencia al tiempo que ingresaban al vestuario. Los espejos pulidos reflejaron a dos hombres de cabellos locamente enrulados y cuerpos húmedos. Luego de secarse rápidamente, Glaucos descartó la toalla y se pasó su túnica negra por la cabeza.

· Sabes, Glaucus, estuve pensando en tu ropa. Si usaras otro color que no fuera negro serías menos fácil de seguir. ¿Por qué no pruebas usar blanco o siquiera marrón?

· Uso negro por una razón...

· Lo sé -dijo Marius mientras miraba cómo Glaucus se ajustaba la vaina de su espada- Y ese es otro detalle... esa espada... te delata tanto como la ropa.

Glaucus soltó un suspiro de exasperación.

· Marius, si quisiera que me regañaran, tendría una esposa. 

Marius alzó las manos en señal de súplica.

· Está bien, está bien. Hazlo a tu manera. Sólo estaba tratando de hacer que las cosas fueran más seguras para ti.

Sus últimas palabras se perdieron porque Glaucus ya estaba en la puerta. Marius se apresuró a alcanzarlo.

· ¿En qué dirección? -preguntó Glaucus.

Marius señaló hacia la entrada noroeste y dijo:

· Debemos tomar por el Clivius Argentarius desde afuera de la Muralla Servia. No queda lejos de allí.

Glaucus giró sobre sus talones y emprendió la marcha y Marius se apresuró a ir tras él. Sin embargo, los pasos del español se hicieron más lentos cuando giró hacia Vicus Pallacinae y se encontró cara a cara con una maciza e imponente estructura de ladrillos marrones. Altas murallas protegían edificios igualmente remotos, diseñados en función de su uso y sin segundos pensamientos dedicados a su belleza. 

Marius lo tomó por el codo.

· Estás caminando directamente hacia la guarida del león, Glaucus. ¿Por qué no dejas que me encargue? Aquí es donde probablemente viven los guardias pretorianos que te han estado siguiendo.

Glaucus negó obstinadamente con la cabeza.

· Si quisieran encerrarme en una prisión me habrían dejado adentro en Vindobona. No tienes que venir conmigo.

Marius se encrespó.
· No insinúes que soy un cobarde, Glaucus.

Glaucus suavizó su tono

· No tiene nada que ver con la cobardía, Marius, sino con la prudencia. Nadie sabe aún que me estás ayudando. Todavía estás a tiempo de marcharte.

Glaucus esperaba ansiosamente que no lo hiciera.

Marius pareció considerar sus opciones cuidadosamente, arqueando una ceja mientras se acariciaba el mentón.

· Irme sería la opción más correcta pero estoy cansado de hacer siempre cosas correctas. Crecí haciendo lo correcto. Vamos -dijo y se sintió complacido cuando Glaucus no trató de ocultar su alivio. Emprendieron la marcha lentamente, haciéndose a un lado para permitir el paso de una cohorte de pretorianos. Los soldados vestidos de negro ni siquiera los miraron. 

· ¿Cuál de los edificios es la prisión?

· Todavía no está a la vista. Queda inmediatamente a la derecha, creo, del lado de adentro de la entrada principal.

Los dos pretorianos que montaban guardia a cada lado de la puerta se pusieron en alerta y cruzaron sus lanzas frente a la sólida puerta de madera.

· ¿Qué los trae por aquí? -preguntó uno de ellos. 

· Venimos a revisar los registros de la prisión. Busco a un hombre que pudo haber estado encerrado aquí,

Uno de los guardias asintió brevemente con la cabeza y la puerta gimió al abrirse lentamente. Los dos civiles la cruzaron sólo para encontrarse cara a cara con otra muralla mucho más gruesa que la anterior y patrullada por al menos una docena de guardias pesadamente armados. Estaba atrapados entre las dos puertas, claramente a merced de los guardias de la segunda muralla. 

Marius hizo una mueca cuando Glaucus ordenó:

· ¡Déjennos pasar! ¡Tenemos cosas que hacer aquí! 

Unos ojos oscuros, protegidos por un yelmo se posaron sobre Glaucus y luego se abrieron muy grandes en súbito reconocimiento. El guardia habló con el soldado que se encontraba a su izquierda, el cual se marchó apresuradamente.

· Te reconoció -dijo Marius en voz muy baja.

Glaucus no respondió y siguió mirando duramente a los guardias que se encontraban en la muralla. 

· ¿Y bien? -demandó- ¿Nos van a dejar entrar?

Los once guardias que permanecían allí se reunieron para estudiarlo. Glaucus sostuvo audazmente su mirada, sabiendo que la puerta no se abriría hasta que el guardia faltante entregara el mensaje a quién quiera que estuviera a cargo. Sintió como el sudor le corría por los flancos y deseó poder contar con el alivio de la piscina fría de los Baños de Trajano.

Repentinamente, la gran puerta comenzó a abrirse y Glaucus echó una mirada en dirección a Marius antes de abrir la marcha. Al cruzar la puerta miró directamente hacia la izquierda y casi se lleva por delante al alto pretoriano que se encontraba directamente frente a él. Sorprendido, Glaucus dio un paso atrás y pisó los dedos de los pies de Marius.

Plautianus. Un sonriente Plautianus le cerraba el paso.

· Bien, bien. ¿A qué debe la guardia del emperador el honor de esta visita, Glaucus? -la sonrisa desapareció, reemplazada por una mueca sardónica- Pensé que estabas en camino hacia el Este pero parece que no tomaste en cuenta el consejo del emperador. Parece que tienes inclinación por las prisiones. Desármenlo- ordenó a dos pretorianos y Glaucus fue rápidamente despojado de su espada.

· Espero que me la devuelvan -dijo Glaucus audazmente. Se había acostumbrado tanto a la espada que se sentía sumamente vulnerable sin su peso familiar.

Plautianus la tomó para examinarla.

· Muy bonita. No te vi portarla en Germania. ¿Dónde la obtuviste?

· ¿Quiere decir que no lo sabe? ¿Tan mal lo informan sus espías? 

Plautianus se echó a reír.

· Buscas enojarme con tu insolencia... algo realmente peligroso considerando que te encuentras en el cuartel general de la guardia pretoriana. Hay más de cinco mil de nosotros aquí mientras que sólo están tú... y...? -Plautianus alzó las cejas en dirección a Marius.

· Es un amigo -dijo Glaucus rápidamente.

· ¿Tu amigo tiene nombre?

· No es importante... -empezó a decir Glaucus antes de ser interrumpido.

El joven alto y delgado se adelantó.

· Marius. Mi nombre es Marius Vipsanius Agrippa, hijo de Marius Vipsanius Aemilianus, gobernador de Cappadocia.

Plautianus cruzó los brazos, alzó las cejas y miró de uno a otro hombre.

· Bien, bien. Estoy impresionado, Glaucus. Sólo unos pocos días en Roma y ya te has hecho amigo de un hombre influyente. Por supuesto, debes recordar que la influencia de ese hombre proviene de su padre... y la de su padre proviene del emperador -el pretoriano volvió a sonreír- De modo que, tal vez, no es tan influyente después de todo... no en lo que a ti te concierne.

Glaucus ignoró el intento de intimidación.

· Vine a examinar los registros de la prisión para ver si mi padre estuvo detenido aquí.

· No lo estuvo -respondió Plautianus bruscamente. 

· Yo... -Glaucus fue tomado por sorpresa- Me gustaría constatarlo personalmente.

La mano de Plautianus se movió lentamente en dirección a la empuñadura de su espada.

· ¿Me estás llamando mentiroso?

Marius miró a Glaucus ansiosamente. Aquello no estaba yendo nada bien.

· Entonces, ¿examinó los registros usted mismo? -preguntó el hijo de Maximus.

· No lo necesito.

· Entonces... si usted sabe que no estuvo aquí sin necesidad de mirar los registros... ¿quiere decir que sabe lo que pasó con él?

Plautianus pareció considerar cuidadosamente las palabras del joven, luego una lenta sonrisa que no alcanzó sus ojos le torció los labios.

· De acuerdo, sé mi invitado. Te mostraré los registros yo mismo.

Dicho esto, Plautianus giró en redondo, su negra capa ondulando en torno a él, y se dirigió hacia el interior del complejo. Glaucus caminaba inmediatamente detrás de él y Marius le iba pisando los talones. Cuatro guardias armados se encolumnaron tras ellos. La luz fue disminuyendo con cada eco de los pasos combinados.

Se detuvieron frente a una gruesa puerta de madera, pesadamente reforzada con barras de hierro. Plautianus hizo un gesto con la cabeza y el guardia rápidamente extrajo una llave y la colocó en la cerradura.

· Prepárate -le advirtió Plautianus a Glaucus mientras la puerta crujía al abrirse lentamente.

Confundido momentáneamente, Glaucus se limitó a mirar cómo una escasa luz amarilla iba siendo revelada a medida de que la puerta se abría pero, cuando el olor lo alcanzó, se cubrió la nariz y la boca con un pliegue de su capa. Tosió. A sus espaldas, escuchó a Marius hacer arcadas.

Como si estuviera acostumbrado al repulsivo olor, Plautianus se limitó a endurecer su rostro y entró a la estancia. Esta era pequeña y parecía una caverna, el aire maloliente daba la sensación de estar estancado, como si el cuarto se encontrara bajo tierra.  Un guardia viejo y delgado permanecía en posición de firmes, la sorpresa claramente visible en sus ojos hundidos a la luz de la única lámpara colocada sobre una pequeña mesa de madera. Tras él se encontraba un armario cuyas puertas estaban pesadamente reforzadas. En el centro de la habitación había una trampa redonda de metal y el olor nauseabundo parecía provenir de las entrañas de la tierra. Glaucus recordó lo que Marius había dicho acerca de que la prisión se encontraba bajo tierra y se estremeció.

· Trae los registros -ordenó Plautianus y el hombre se puso de inmediato en movimiento, sus manos surcadas de gruesas venas temblando mientras manipulaba la cerradura del gabinete. 

· Los últimos veinte años -indicó Plautianus y el guardia extrajo inmediatamente un registro tan pesado que parecía capaz de quebrar las frágiles muñecas del hombre. El registro cayó pesadamente sobre la mesa, dispersando el polvo que lo cubría y haciendo que la lámpara se sacudiera y la luz que proyectaba danzara locamente sobre las paredes.

· ¿A quién estamos buscando, señor? -la voz del viejo guardia sonó seca y endeble mientras abría el registro.

· General Maximus Decimus Meridius -restalló Plautianus.

Los ojos del viejo guardia se posaron sobre Glaucus al tiempo que éste apartaba lentamente los pliegues de su capa... y se abrieron muy grandes en señal de reconocimiento. A Glaucus se le encogió el corazón. Sólo había una razón para que el guardia fuera capaz de reconocerlo.

· El... él nunca estuvo aquí, señor. Conozco estos registros de memoria. Nunca estuvo aquí.

Satisfecho, Plautianus se volvió hacia Glaucus.

· Ahora, ¿le crees a él? Ha sido el custodio de estos libros desde antes que tu padre fuera general.

· Quiero... -empezó a decir Glaucus.

Plautianus perdió la paciencia.

· ¿Hueles eso?

Glaucus no respondió. Por supuesto que olía.

· ¿Sabes cuál es el origen de ese olor?

Glaucus podía muy bien imaginarlo.

· Cuerpos. Cadáveres, cuerpos en descomposición... algunos muertos hace poco, otros hace mucho. Nadie vive allá abajo por más de unos meses. Aunque tu padre hubiera estado aquí, por cierto ya no lo está.

Glaucus permaneció obstinadamente callado.

· ¿Qué? ¿Todavía no me crees? - gruñó Plautianus. Miró al viejo guardia y ladró una orden- Abrela.

El anciano abrió la cerradura de la trampa y luego tomó la manija de hierro y, demostrando una fuerza sorprendente, levantó la pesada puerta. El olor se tornó pútrido pero Glaucus se negó a cubrirse la nariz, sus ojos llorosos la única señal de su incomodidad. Lanzándole una mirada venenosa a Plautianus, se acercó al hueco, ignorando a Marius, quien trató de sujetarlo por la túnica.

Un sonido... un sonido pequeño como un maullido, que fue aumentando en intensidad a medida de que se acercaba. De golpe, un grito ronco desgarró el aire y una balbuceada tirada suplicante emergió del agujero, tan aterradora como el espantoso olor a muerte. Dentro del agujero sólo se veía una negrura que nada interrumpía y los penosos sonidos eran la única señal de vida. Repentinamente, unos dedos ennegrecidos y huesudos se aferraron al borde de la abertura y Plautianus se movió rápidamente para aplastarlos con el taco de su bota, los gritos del hombre al que pertenecían reverberando en la estancia mientras éste volvía a caer al pozo.

· ¿Bien? ¿Has visto lo suficiente? -demandó el comandante pretoriano pero, sin esperar respuesta, ordenó al guardia que volviera a cerrar la trampa.

Una vez que lo hubo hecho, el viejo guardia se irguió lentamente, rozando a Glaucus y murmurando:

· Estuvo prisionero... pero no aquí.

El corazón de Glaucus dio un salto, sus latidos resonando en sus oídos y casi ahogando todo otro sonido.

· ¿Estás satisfecho? -preguntó Plautianus.

Glaucus asintió y se obligó a sí mismo a mantener los ojos apartados del anciano guardia hasta que Plautianus giró para irse, luego lo aferró por la manga de su uniforme.

· ¿Dónde? -preguntó con urgencia.

Aquellos ojos hundidos miraron temerosos la espalda del comandante y el guardia negó con la cabeza.

· ¿Dónde? -siseó Glaucus- ¿En Roma? ¿En alguna parte de Roma?

El hombre asintió de un modo casi imperceptible en la escasa luz.

· ¿Bien? -demandó Plautianus al tiempo que se detenía en la puerta.

Con una mirada a Marius, Glaucus precedió al comandante pretoriano hacia la entrada, una oleada de dulce aire fresco bañándolo y limpiándolo de la podredumbre que parecía haberse filtrado por cada uno de sus poros. Su mente convertida en un torbellino, Glaucus apenas recordó haberse sujetado la espada, haber abandonado el complejo de la guardia pretoriana o el último y cáustico comentario de Plautianus. Su padre había sido hecho prisionero... no había muerto en Germania ni en España. Había estado en Roma. 

Glaucus tomó una gran bocanada de aire fresco mientras contemplaba los tejados de los magníficos edificios que se agrupaban en dirección al palacio imperial, el cual dominaba el horizonte de la ciudad. En éste, ondeaban banderas que no habían estado allí el día anterior. Glaucus estaba seguro de que no habían estado allí.

· Estuvo aquí, Marius. Mi padre estuvo en Roma... prisionero. El viejo guardia me lo dijo.

Marius se mostró escéptico.

·   Glaucus, un hombre de la importancia de tu padre sólo podría haber estado prisionero allí... en ningún otro lugar. Probablemente está mintiendo.

· No tiene motivos para mentir.

Los pasos de Marius se emparejaron con los de su amigo al tiempo que entraban otra vez en la ciudad vieja.

· Y... ¿ahora qué?

· Seguimos investigando. Al menos ahora sé que estoy en el lugar correcto.

Glaucus volvió a levantar sus ojos en dirección al palacio.

Como si le hubiera leído la mente, Marius dijo:

- Severus ha regresado. Finalmente, el emperador regresó a Roma.
